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Resumen
Estudios previos han encontrado que el funcionamiento ejecutivo (FE) se relaciona con la teoría de la mente (TdM). Sin embargo, la direccionalidad y 

fuerza de este vínculo sigue siendo un tema de debate en la literatura actual. El objetivo de este trabajo fue analizar las perspectivas de estudio y evi-

dencia empírica sobre la direccionalidad y fuerza del co-desarrollo de la FE y la TdM en niños. La búsqueda bibliográfica se efectuó en Web of Science. 

Para el análisis se utilizaron Sci2 Tool y Gephi. El análisis de clúster mostró tres perspectivas de estudio enfocadas a la relación entre el rendimiento de 

las FEs y la TdM en niños con trastorno de déficit de atención e hiperactividad (TDAH) (1), trastorno del espectro autista (TEA) (2) y desarrollo típico 

(DT) (3). Se encontró un patrón consistente de asociación entre FE y TdM en niños con TEA, TDAH y DT. Los hallazgos longitudinales mostraron que la 

asociación entre FE temprana y TdM tardía, incluida la comprensión de falsas creencias, es más fuerte que la asociación inversa y tiende a consolidarse 

con la edad, lo cual indica una direccionalidad FE→TdM, mas no TdM→FE, y no se explica mejor por el efecto de las demandas ejecutivas planteadas 

en las tareas de TdM.  En conjunto, la evidencia apoya los relatos teóricos de la “emergencia” y el “enriquecimiento” al considerar que las FEs en el 

neurodesarrollo temprano del niño están implicadas ontogénicamente en la adquisición, consolidación y cambio de las capacidades de comprensión 

de estados psicológicos en los demás.
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Abstract
Association between executive functions and theory of mind in children: Empirical evidence and theoretical implications. Previous studies have 

found that executive functioning (EF) is related to theory of mind (ToM). However, the directionality and strength of this link remain a topic of debate 

in the current literature. The aim of this paper was to analyze the study perspectives and empirical evidence on the directionality and strength of the 

co-development of EF and ToM in children. The literature search was performed in Web of Science. Sci2 Tool and Gephi were used for the analysis. 

Cluster analysis showed three study perspectives focused on the relationship between EF performance and ToM in children with attention deficit 

hyperactivity disorder (ADHD) (1), autism spectrum disorder (ASD) (2) and typical development (TD) (3). We found a consistent pattern of associ-

ation between EF and ToM in children with ASD, ADHD, and TD. Longitudinal findings showed that the association between early EF and late ToM, 

including false belief comprehension, is stronger than the inverse association and tends to consolidate with age, indicating an EF→ToM, but not 

ToM→EF directionality, and is not better explained by the effect of executive demands posed in ToM tasks.  Taken together, the evidence supports 

the “emergence” and “enrichment” theoretical accounts in considering that EFs in early child neurodevelopment are ontogenetically implicated in 

the acquisition, consolidation, and change of psychological state comprehension abilities in others.
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Las funciones ejecutivas (FEs) hacen referencia al conjunto 
de mecanismos neuropsicológicos que facilitan la ejecución de 
una acción dirigida a objetivos y la resolución de problemas, e 
incluyen el control consciente tanto del pensamiento como de la 
conducta (Daucourt et al., 2018; Oh & Lewis, 2008; Wade et al., 
2018). Entre estos mecanismos se destaca la memoria de trabajo, 

la flexibilidad cognitiva, el control ejecutivo e inhibitorio, la pla-
nificación, el automonitoreo, la toma de decisiones y la fluidez 
verbal (Gustavson et al., 2019; Wade et al., 2018). La memoria 
de trabajo (MT) es un sistema de almacenamiento temporal de 
la información que está bajo control atencional (Barendse et 
al.,2013; Spencer, 2020), y juega un papel relevante en el desarro-
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llo de la capacidad de pensamiento complejo (Baddeley, 2012). 
Los procesos implicados en la MT son tres: la conservación 
activa de la información durante periodos cortos de tiempo, 
la actualización de la información en función del contexto y el 
sesgo rápido de las cogniciones y comportamientos relevantes 
para la tarea (Barendse et al., 2013; Kuijper et al., 2021).

La teoría de la mente (TdM) es la capacidad sociocogni-
tiva para explicar, predecir y comprender el comportamiento 
humano en términos de estados psicológicos, como creencias, 
deseos, emociones e intenciones (Wade et al., 2018). Su desa-
rrollo es esencial para el éxito de las interacciones sociales y 
la comunicación con los demás a lo largo de la vida (Gómez, 
2022). Los primeros estudios psicológicos se orientaron a eva-
luar la TdM en niños con desarrollo típico (DT) y con tras-
torno del espectro autista (TEA) mediante la tarea de la falsa 
creencia (Baron-Cohen et al., 1985; Wimmer & Perner, 1983). 
Si los niños lograban identificar y atribuir una creencia falsa 
a un agente sobre la ubicación (o la identidad) de un objeto 
y lograban predecir correctamente el curso de su comporta-
miento, entonces, se infería que tenían una teoría de la mente. 
Desde entonces, se ha utilizado la tarea de falsas creencias para 
evaluar las capacidades de TdM en niños con diversas condi-
ciones neuropsicológicas y psiquiátricas. 

En las últimas décadas se ha destacado la importancia 
de las FEs, en especial la MT y el control inhibitorio, para el 
desarrollo de la TdM en niños (Carlson et al., 2002; Devine 
& Hughes, 2014). Tanto la FE como la TdM se asocian con el 
funcionamiento social de los niños con DT, y los déficits en 
cualquier de estos mecanismos pueden conducir a problemas 
en las interacciones sociales y la comunicación con los demás 
en niños con condiciones neuropsiquiátricas específicas. Así, 
la asociación entre la FE y la TdM puede ser diferente para dis-
tintos grupos de niños, específicamente, con DT, trastorno de 
déficit de atención con hiperactividad (TDAH) y TEA, y, por 
tanto, surge la necesidad de analizar diferencialmente la natu-
raleza de esta asociación. 

Se ha encontrado que los niños con TEA y TDAH pre-
sentan déficits en TdM, los cuales se han correlacionado con 
alteraciones en la MT y el control inhibitorio (Barendse et al., 
2013; Toplak et al., 2009). En este sentido, el deterioro de las 
FEs, y, en especial, del control inhibitorio y la MT, se ha inter-
pretado que juegan un papel esencial que subyace a los déficits 
en TdM. Adicionalmente, se ha reportado que las FEs no sólo 
son relevantes para los procesos cognitivos “fríos”, como el 
procesamiento auditivo y visoespacial (Baddeley, 2012), tam-
bién juegan un papel importante para el reconocimiento de 
expresiones faciales y su contenido emocional, aspectos esen-
ciales para el desarrollo de la TdM en la infancia (Kouklari 
et al., 2018; Yu et al., 2021). La FE “fría” hace referencia a los 
procesos puramente cognitivos (p. ej. la flexibilidad cognitiva, 
la atención, la inhibición, la planificación y la resolución de 
problemas) y la FE “caliente” se refiere a los aspectos afectivos 
de esos procesos cognitivos (p. ej. la regulación de la conducta 
y las emociones, las habilidades sociales y la toma de decisio-
nes afectivas) (De Luca y Leventer, 2008; Kouklari et al., 2018; 
Yu et al., 2021).

Se ha teorizado que las tareas de TdM, las cuales requieren, 
entre otras, de la capacidad para adscribir creencias, etiquetar 
emociones, decodificar señales sociales de rostros y predecir 
el curso del comportamiento sobre la base de la creencia falsa 

de un agente requieren de una inversión significativa de las 
FEs, tanto “frías” como “calientes”, para un rendimiento pre-
ciso (Bankó et al., 2009; Phillips et al., 2008). Estas demandas 
varían en función de la complejidad, el número de estímulos 
presentados y el tipo de tarea, por ejemplo, implícita o explí-
cita, contextual o no contextual, centrada en la comprensión de 
deseos o creencias. Al respecto, los estudios que han utilizado 
una versión explícita-verbal de la tarea de la falsa creencia han 
reportado una secuencia de desarrollo de la capacidad para 
razonar sobre los estados mentales de los demás a partir de 
los cuatro años, pero no antes (Wellman, 2014; Wellman et al., 
2001; Wimmer & Perner, 1983). Sin embargo, estudios recien-
tes que han implementado una versión implícita-no verbal de 
la tarea han mostrado que los niños pequeños (M < 2 años) 
con un DT tienen la capacidad de anticiparse correctamente a 
las acciones de un agente sobre la ubicación o identidad de un 
objeto basándose en la atribución de una falsa creencia (Bai-
llargeon et al., 2010, 2016; Buttelmann & Kovács, 2019; Onishi 
& Baillargeon, 2005; Scott et al., 2010; Siu & Cheung, 2019).

 Debido a la variabilidad de las tareas de TdM, las diferen-
cias individuales en el neurodesarrollo infantil y los distintos 
fenotipos y síntomas observados en niños con TEA y TDAH, 
aún no es claro, por un lado, la magnitud y direccionalidad de 
la asociación entre las FEs y la TdM para distintos grupos de 
niños, y por el otro lado, si esta asociación es independiente de 
la complejidad de las tareas de TdM. Esto ha motivado deba-
tes y estudios interdisciplinarios sobre el rol de las FEs en el 
rendimiento en las distintas tareas de TdM en niños con y sin 
alteraciones neuropsiquiátricas (Devine & Hughes, 2014). En 
la literatura se pueden encontrar diferentes explicaciones teó-
ricas respecto a esta asociación (para una revisión, ver Moses y 
Tahiroglu, 2010), siendo las teorías de la “expresión” y la “emer-
gencia” las que han tenido mayor relevancia en la investigación 
actual respecto a la naturaleza de la relación entre la FE y la 
TdM (Kloo et al., 2020). 

De acuerdo con el relato teórico de la “expresión” (Moses, 
2001; Russell et al., 1991), las discrepancias en el rendimiento 
de las tareas de la falsa creencia en los niños estarían asociadas 
con las exigencias cognitivas de cada tarea y las diferentes eta-
pas de desarrollo de las FEs en los primeros años de vida. Esto 
se debe a que las tareas explícitas-verbales estándar requieren 
que el niño (a) represente la falsa creencia de un agente, (b) 
acceda a esa representación e (c) inhiban su propia tendencia 
a usar su conocimiento correcto para responder a la pregunta 
(Devine & Hughes, 2014), lo que implica una mayor exigencia 
a la MT y las capacidades de control ejecutivo e inhibitorio. 
Por el contrario, las tareas implícitas-no verbales de la falsa 
creencia suponen menos exigencias ejecutivas al requerir úni-
camente la primera condición (a). Así, el fracaso en las tareas 
explícitas-verbales de falsa creencia en niños menores de cua-
tro años o que presentan un desarrollo atípico (p. ej. TDAH) 
refleja las demandas de las FEs de las tareas en lugar de una 
falta de TdM (Moses & Tahiroglu, 2010; Russell et al., 1991). 

En contraste, el relato de la “emergencia” (Moses, 2001; 
Russell, 1996, 1997) sostiene que las FEs son una condición 
necesaria para el desarrollo de la TdM y la comprensión de 
estados mentales a lo largo del ciclo vital. En este sentido, los 
cambios que experimentan los niños durante su desarrollo 
cognitivo para razonar acerca de los estados mentales de los 
demás está asociado al desarrollo continuo del control ejecu-
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tivo. Así, las FEs están involucradas en la adquisición de los 
conceptos de estados mentales en lugar de expresar las deman-
das ejecutivas de las tareas de TdM, y, por tanto, las FEs deben 
correlacionarse longitudinalmente con la TdM, independien-
temente de las demandas ejecutivas altas o bajas de las tareas 
(Carlson et al., 2015). Al respecto, diversos estudios meta-ana-
líticos y de desarrollo teórico han señalado que las FEs son un 
precursor de la capacidad para comprender creencias falsas en 
la primera infancia (Devine & Hughes, 2014; Perner & Lang, 
1999; Wade et al., 2018), en parte porque parecen tener un 
desarrollo paralelo y de enriquecimiento conceptual continuo 
(Carruthers, 2016).

Ambas explicaciones se han posicionado en el centro del 
debate, justamente porque no es claro si la FE es necesaria 
para la adquisición de la TdM, independientemente de las 
demandas cognitivas que imponen las tareas de TdM, o si, 
por el contrario, el vínculo entre FE y TdM surge debido a 
las demandas incidentales que las tareas de TdM imponen a 
la FE (Carlson et al., 2015; Devine & Hughes, 2014; Perner 
et al., 2002). La naturaleza precisa de este vínculo entre FEs 
y el desarrollo de la TdM sigue siendo difícil de determinar 
y la evidencia empírica es inconsistente. Adicionalmente, no 
está claro si la naturaleza de esta asociación varía en función 
de las diferencias en el neurodesarrollo de los niños, p. ej. con 
TDAH, TEA y DT. Así, el objetivo de este trabajo fue reali-
zar una revisión de la evidencia empírica sobre la direccio-
nalidad de las asociaciones entre la FE y la TdM en niños con 
TDAH, TEA y DT. Se considera que una mejor comprensión 
respecto a la direccionalidad de estas capacidades cognitivas 
tiene implicaciones clínicas para entender el desarrollo típico 
y atípico de la TdM en la infancia, y también aporta al debate 
teórico sobre el papel de la FE en el desarrollo de las capacida-
des de TdM en la infancia.

Para este trabajo se revisarán estudios de investigación que 
utilicen tareas, pruebas o medidas de FE y TdM y evalúen la 
asociación de éstas en niños con TDAH, TEA y DT. A pesar de 
que en la literatura se encuentran revisiones sistemáticas sobre 
MT en niños con TEA (Wang et al., 2017) o la asociación entre 
FE y TdM en niños con DT (Devine & Hughes, 2014) y con 
TDAH (Pineda-Alhucema et al., 2018), no se hallan revisio-
nes que integren el análisis de los hallazgos empíricos sobre 
estas asociaciones en tres grupos diferentes de niños, a saber, 
con TDAH, TEA y DT, lo que aportaría a una comprensión 
más amplia sobre las trayectorias de investigación y relaciones 
entre FEs y TdM. Tampoco existen estudios sobre el tema que 
utilicen el método reportado en este trabajo para optimizar el 
proceso de selección y clasificación de la literatura en función 
de las asociaciones entre FE y TdM en tres poblaciones diferen-
tes, lo que aporta novedad a esta propuesta. 

Método

Se utilizó un método novedoso de análisis cienciométrico 
comparable al empleado por Valencia et al. (2020), el cual uti-
liza la teoría de grafos para optimizar la clasificación, selección 
y análisis de los artículos publicados en función de un campo 
de conocimiento o problema particular. Este método utiliza 
diferentes algoritmos gráficos para crear redes de citaciones de 
la producción científica y segmentarla en función de las dife-
rentes perspectivas de estudios (Valencia et al., 2020), en este 

caso, las asociaciones entre la FE y la TdM en niños con TDAH, 
TEA y DT. Tradicionalmente, la cienciometría se ha centrado 
en el análisis del impacto de la producción científica en fun-
ción del número de citaciones recibidas (Hirsch, 2005). Sin 
embargo, este indicador es limitado al momento de seleccionar 
estudios relevantes para las revisiones sistemáticas (Valencia et 
al., 2020). Por esta razón, diversos investigadores se han apo-
yado en diferentes métodos basados en redes de citaciones y 
coautorías para disminuir los sesgos de selección y clasifica-
ción de la relevancia y calidad de los estudios al trabajar con 
grandes volúmenes de registros bibliográficos (Fang, 2019, 
Hurtado et al., 2021; Jiang et al., 2016). 

Estos métodos son novedosos y pueden mejorar la repli-
cabilidad de las revisiones sistemáticas tradicionales al aña-
dir capas de transparencia y validez en los procedimientos de 
análisis y clasificación de la literatura, aspectos que pueden 
ser ignorados por los métodos cienciométricos tradicionales 
(Robledo et al., 2021). Por estas razones, se utilizó este método 
como complemento para realizar la revisión sistemática de la 
literatura en lugar de los métodos tradicionales de revisión. A 
continuación, se detallan los procedimientos empleados: 

Ecuación de búsqueda 

La búsqueda bibliográfica se realizó el 4 de agosto del 2021 
en la base de datos Web of Science –WoS (Clarivate Web of 
Science). La ecuación de búsqueda (EB) empleada fue: TEMA: 
“false belief ” OR “false belief*” OR “mind-reading” OR “mind 
reading” OR “mind read*” OR “theory of mind” OR “mentali-
zation” OR “mental attribution” OR “Implicit theory of mind” 
OR “explicit theory of mind” AND TITULO: “executive func-
tions” OR “executive control” OR executive* OR execut* OR 
“work memory” OR “working memory”. El periodo temporal 
de búsqueda fue entre el 2000 y el primer semestre del 2021. 
Los resultados arrojaron 371 registros.

Construcción de la red de citaciones 

Los registros completos de la EB se exportaron en formato 
txt para la construcción de la red de citaciones y el análisis 
de clúster. Se utilizó el software abierto Sci2 tool (Sci2 Team, 
2009) para crear la red de citaciones que incluyó tanto los 
artículos seleccionados como las referencias citadas dentro de 
cada uno de estos artículos. Se realizó la extracción del con-
junto de referencias bibliográficas de cada registro, luego se 
utilizó el algoritmo de Jaro-Wikker (Jaro, 1989) para elimi-
nar las referencias con una similitud mayor al 95%, y de este 
modo, eliminar los artículos duplicados, y se actualizó la red 
mediante la fusión de nodos.

Visualización gráfica y análisis de la red citaciones 

Para la visualización y análisis de la red se utilizó el sof-
tware Gephi (Bastian et al., 2009). Inicialmente, se segmentó 
la red en tres categorías, mediante las siguientes ecuaciones: 
In degree (Grado de entrada) (ecuación 1), Out-degree (grado 
de salida) (ecuación 2) y Betweenness (BC) (intermediación) 
(ecuación 3) (Ni et al., 2011). Dicha segmentación se basó en 
criterios estadísticos de citación, la posición y la conexión de 
los nodos en la red (Robledo et al., 2014; Valencia et al., 2020):
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Luego, se eliminaron los grupos de nodos desconecta-
dos de la red principal, se aplicó el algoritmo de clusteriza-
ción de Blondel et al. (2008) y el indicador de Modularity 
Class (clase de modularidad) a la red final en Gephi. Esto 
permitió visualizar los diferentes grupos de nodos densa-
mente conectados a las principales perspectivas de estudios 
(clústeres) y así analizar las asociaciones entre la FE y la 
TdM en función de los grupos poblacionales de interés. Este 
procedimiento incluye tanto los artículos de la EB como las 
referencias citadas al interior de cada uno de estos artícu-
los, lo que permite reducir las restricciones temporales al 
visualizar estudios anteriores a la EB en WoS e incorporar 
artículos de otras bases de datos y otros idiomas. El proceso 
de transformación de la red gráfica de citaciones se muestra 
en la Figura 1

Sobre esta red se seleccionaron tres clústeres que repre-
sentaron las asociaciones entre FE y TdM en los tres grupos 
de niños, a saber, con TDAH, TEA y DT. La red final estuvo 
conformada por 1.769 nodos (artículos) y 6.952 aristas (cita-
ciones) (Ver figura 3). 

Criterios de calidad en la selección de artículos 

La calidad de los artículos se determinó mediante dos 
criterios, primero, la posición y conexión de los artículos 
dentro de la red gráfica de citaciones, y, posteriormente, el 
análisis del contenido de los artículos de la red por parte 
del investigador para su inclusión final. Para garantizar 
criterios de calidad en la selección de artículos por cada 
clúster, se utilizó los criterios de elegibilidad de la declara-
ción PRISMA (Moher et al., 2009) para la inclusión de los 
artículos que formaron parte de esta revisión. Se revisaron 
los 1.769 registros de la red final de citaciones y se selec-
cionaron 36 estudios empíricos para la revisión y análisis 
teniendo en cuenta los siguientes criterios de elegibilidad 
(Ver figura 2):

Criterios estadísticos de elegibilidad.

Artículos que presentaron una similitud menor al 95% por 
medio del algoritmo de Jaro-Wikker (artículos no duplicados).

Una vez aplicado el algoritmo Modularity Class (clase de 
modularidad) a la red final de citaciones, se eligieron los clús-
teres que presentaron un total de nodos visibles igual o supe-
rior al 10%. Tres clústeres cumplieron este criterio, los cuales 
representan las tres perspectivas investigativas dominantes 
(Ver figura 3). 

Artículos que presentaron los indicadores estadísticos más 
altos de citación y posicionamiento en In-degree (Grado de 
entrada), Out-degree (grado de salida) y Betweenness (inter-
mediación) de los clústeres seleccionados.

Criterios metodológicos de elegibilidad.

Artículos empíricos, transversales y longitudinales, enfoca-
dos a la evaluación y análisis de la asociación entre FE y TdM 
en niños con TDAH, TEA y DT.

Estudios que utilizaran tareas, pruebas o medidas de FE y 
TdM, sin excluir contextos o características de selección muestral. 

El método descrito complementa sustancialmente la capa-
cidad de agencia del investigador para identificar, evaluar 
y elegir estudios relevantes para las revisiones sistemáticas. 
Ejemplos de aplicaciones de este procedimiento se encuentran 
en revisiones sistemáticas sobre acoso y ciberacoso escolar 
(Gómez & Correa, 2022), cognición canina (Correa & Gómez, 
2021), comportamiento suicida en niños y adolescentes 
(Gómez, 2021), función ejecutiva en pacientes con obesidad 
(Landínez et al., 2019, 2022), conectividad funcional y memo-
ria de trabajo (Landínez et al., 2021).

Resultados

La tabla 1 muestra los 36 estudios incluidos sobre las FEs y 
la TdM en niños con TDAH (clúster 1), TEA (clúster 2) y DT 
(clúster 3). Se brinda información sobre autores, año de publi-
cación, participantes, diseño y pruebas empleadas.

11	

Los registros completos de la EB se exportaron en formato txt para la 

construcción de la red de citaciones y el análisis de clúster. Se utilizó el software abierto 

Sci2 tool (Sci2 Team, 2009) para crear la red de citaciones que incluyó tanto los 

artículos seleccionados como las referencias citadas dentro de cada uno de estos 

artículos. Se realizó la extracción del conjunto de referencias bibliográficas de cada 

registro, luego se utilizó el algoritmo de Jaro-Wikker (Jaro, 1989) para eliminar las 

referencias con una similitud mayor al 95%, y de este modo, eliminar los artículos 

duplicados, y se actualizó la red mediante la fusión de nodos. 

Visualización gráfica y análisis de la red citaciones  

Para la visualización y análisis de la red se utilizó el software Gephi (Bastian et 

al., 2009).	 Inicialmente, se segmentó la red en tres categorías, mediante las siguientes 

ecuaciones: In degree (Grado de entrada) (ecuación 1), Out-degree (grado de salida) 

(ecuación 2) y Betweenness (BC) (intermediación) (ecuación 3) (Ni et al., 2011). Dicha 

segmentación se basó en criterios estadísticos de citación, la posición y la conexión de 

los nodos en la red (Robledo et al., 2014; Valencia et al., 2020): 

in degree = ∑n∈G deg– (n) (ecuación 1)        out degree = ∑n∈G deg+ (n)  (ecuación 2) 

      gjk(i) 
BC (i) = ∑j ≤ K  (ecuación 3) 

Gjk 

Luego, se eliminaron los grupos de nodos desconectados de la red principal, se 

aplicó el algoritmo de clusterización de Blondel et al. (2008) y el indicador de 

Modularity Class (clase de modularidad) a la red final en Gephi. Esto permitió 

visualizar los diferentes grupos de nodos densamente conectados a las principales 

perspectivas de estudios (clústeres) y así analizar las asociaciones entre la FE y la TdM 

Figura 2. Diagrama de flujo de los criterios de elegibilidad para la 

selección de artículos científicosFigura 1. Procedimiento de transformación de la red de citaciones

Fuente: Elaboración propia
43	

Red sin filtros Red con filtros Red final total 

Nodos12.121 
Aristas: 21.773 

Nodos:2.951 
Aristas:12.543 

Nodos:2.917 
Aristas:12.512 
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Tabla 1. Síntesis de los estudios incluidos sobre las funciones ejecutivas y la teoría de la mente en niños con TDAH (clúster 1), TEA (clúster 2) y 

DT (clúster 3).

Autores Año N (hombre) [mujer] M edad Diseño Pruebas/Tareas FE Pruebas/Tareas TdM Otros parámetros 

Ozonoff et al 1991 TEA: 23(21)[2]
DT: 20 (18)[2]

12.05
12.39

Transversal Torres de Hanoi. Test de 
clasificación de tarjetas 
de Wisconsin. Prueba 
de figuras incorporadas. 
Prueba de recuerdo 
selectivo de Buschke.

Percepción de emociones.  
Apariencia-realidad. 
Distinción mental-física. 
Tarea de función cerebral. 
Atribución de creencias de 
segundo orden.

Escala de valoración 
del autismo infantil

Hughes 1998 DT: 50(25)[25] T1:3.11
T2:5.0

4.1 

Longitudinal Desplazamiento de 
conjuntos. Juego de 
manos de Luria. Torre de 
Londres

Predicción de falsa 
creencia. Explicación de 
falsa creencia.

Carlson y 
Moses

2001 DT:107(51) [56] 8.7
9.0
4.6 

Transversal  Batería de control 
inhibitorio

Batería de teoría de la 
mente

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody-R

Charman et al 2001 DT:22(22)[0]
TDAH:(22) [0]

6.5
4.5

Transversal Tarea Go-no-Go.  Torre 
de Hanoi

Historias extrañas de 
Happé

Escala de inteligencia 
Wechsler para 
niños (WISC)-III. 
Competencia social. 

 Carlson et al 2002 DT:47(21) [26] T1:2.0
T2:3.25

4.0

Transversal  Memoria de trabajo 
(Tareas: Contar y 
etiquetar. Dígitos hacia 
atrás. Palabras hacia 
atrás).

 Apariencia- realidad. Vocabulario y 
Aritmética de la 
subescala verbal

4.02
3.95
5.6 

Control inhibitorio 
(Tareas: Oso/Dragón. 
Susurro. Retraso en los 
Regalos).

Falsa creencia

 Fahie y
Symons 

2003 TDAH:26(21)[5] T1: 2.5
T2: 3.55
T3: 4.2
T1: 5.2
T2: No 
reporta

Transversal  Atención (Prueba de 
rendimiento continuo).
Memoria de trabajo 
(Batería Psicoeducativa 
Woodcock-Johnson)
Impulsividad (Prueba de 
rendimiento continuo. 
Clasificación de tarjetas 
de cambio dimensional 
(DCCS). Juego de manos 
de Luria.

 Falsa creencia de la 
emoción. Errores de 
identidad y contenido. 
Cambio inesperado.
Transferencia involuntaria 

Escala Conners para 
padres y profesores. 
Reporte del profesor. 
Checklist del 
comportamiento 
infantil.
Test de vocabulario 
ilustrado Peabody III

Hala et al 2003 DT: 48(19)[29] 8.1
8.2
8.0

T1: 4.2
T2: 5.2

Transversal Control inhibitorio (Tarea 
del regalo y Retraso de la 
merienda).
Memoria de trabajo 
(Tarea Stroop de control).
Control inhibitorio + 
Memoria de trabajo 
(Tarea Stroop día-noche)

Tareas no marcadas.
 Tareas de dibujo

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody

Carlson et al 2004a DT:81(40)[41] 1.5
9.0
9.0

Longitudinal Tareas: Categorización 
inversa. Búsqueda 
multilocalización. Stroop 
de formas. Retraso de 
la merienda. Juego de 
manos de Luria. Retraso 
del regalo. Oso/dragón. 
Construcción de torres.

Intenciones. Deseos 
Discrepantes. 
Comprensión de 
discrepancias. Toma de 
perspectiva nivel 1. Toma 
de perspectiva nivel 2. 
falsa creencia. Apariencia-
realidad

Inventario de 
Desarrollo 
Comunicativo. 
Cuestionario 
lingüístico de los 
Estados internos. 
Cuestionario de 
Evaluación del 
Comportamiento 
del Niño-Revisado. 
Test de vocabulario 
ilustrado Peabody III.
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Autores Año N (hombre) [mujer] M edad Diseño Pruebas/Tareas FE Pruebas/Tareas TdM Otros parámetros 

Carlson et al 2004b DT:49(22)[27] 4.0
4.82

Transversal Control inhibitorio (Tareas: 
Oso/dragón. Susurro y 
Retraso en el regalo).
 Planificación (Torre de 
Hanoi. Carga de camiones 
y Entrega de gatitos).

Localización y contenido 
de falsas creencias. 
Apariencia-realidad
 

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody III

Sabbagh et al 2006 DT China:109 (59)[50]
DT Estados Unidos: 

107 (51)[56]

10.34
10.5

13.49
13.50
12.79 

Transversal Stroop día/noche.  Stroop 
Hierba/Nieve. Oso/
Dragón. Construcción de 
torres. DCCS. Escala de 
Reflexión-Impulsividad 
de Kansas 

Ubicación y Contenido 
de la falsa creencia. 
señalización engañosa. 
Apariencia-realidad.

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody 

Pellicano 2007 TEA:30(25)[5]
DT:40 (31)[9]

T1: 3.5
T2: 4.5
T3: 5.5
11.23
11.69

Transversal  Laberintos. Torre de 
Londres. Desplazamiento 
de conjuntos. Juego de 
manos de Luria

 Contenidos inesperados 
de primer orden. 
Transferencia inesperada 
de primer y segundo 
orden.

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody III

Hughes y 
Ensor

2007 DT:122(73)[49] 8.5
9.1
8.4

8.54
10.3

Longitudinal Memoria de trabajo 
(Torre de Londres. Actos 
guiados por reglas (tareas 
Stroop y Camiones)

Engaño y Falsas creencia Escala británica de 
aptitud-3 edición

Razza y Blair 2009 DT: 78 9.98
9.64
14

Longitudinal Golpeo de clavijas.  
Selección de elementos 
flexibles

Comprensión de falsas 
creencias (Contenidos 
inesperados. Identidad 
inesperada. Cambio de 
ubicación) 

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody 
III. Escala infantil de 
comportamiento.

Yang et al 2009 TDAH:20(18)[2]
TEA: 26 (22)[4]
DT: 30 (27)[3]

8.54
9.14
8.39
8.86
9.07
9.09

Transversal Tareas de bloques 
de Corsi. Stroop con 
números. Test de 
clasificación de tarjetas de 
Wisconsin 

Apariencia-Realidad. 
Ubicación inesperada. 
Contenido inesperado

Escala de inteligencia 
Wechsler para niños-
III

McAlister 
et al

2013 DT: 157(75)[82] 9.02
8.77

T1: 4.04
T2: 5.1

Longitudinal Navegación por la 
ruta. Resistencia a 
las instrucciones. 
Clasificación de cartas. 
Torre de Londres. Juego 
de manos de Luria

Contenedor engañoso. 
Apariencia-realidad; 
Juego de simulación. 
Emoción real-aparente. 
Falsa creencia basada en la 
emoción. Desplazamiento 
invisible 

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody 

Poulin-
Dubois y Yott 

2014 DT:65(26)[39] 5.3
5.41

Transversal Memoria de trabajo y 
Control inhibitorio 

Intención y Comprensión 
de falsas creencias 
implícitas

Vocabulario. Lenguaje 
expresivo

Caillies et al 2014 TDAH: 15(10)[5]
DT:15(10)[5]

9.5
9.5

5.04

Transversal Evaluación 
neuropsicológica del 
desarrollo (NEPSY). Tareas 
de Memoria de trabajo y 
Control inhibitorio

Tarea de falsa creencia de 
segundo orden.

Carlson et al 2015 DT: 43(22)[21] 8.5 Transversal Oso/Dragón. Retraso 
en los regalos. Contar y 
etiquetar 

Tareas de TdM con alta FE 
(Ubicación Falsa creencia. 
Apariencia-Realidad)
Tareas de TdM con baja 
FE (Pensar-Saber. Fuentes 
de conocimiento)

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody III

Shahaeian 
et al

2015 DT: 142 (70)[72] 4,82 Transversal Memoria de Trabajo 
(subprueba del 
(WISC-IV).
Control inhibitorio 
(Stroop día/noche. 
DCCS)

Tarea de falsa creencia 
sobre el contenido de la 
sorpresa y de la emoción 

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody 
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Autores Año N (hombre) [mujer] M edad Diseño Pruebas/Tareas FE Pruebas/Tareas TdM Otros parámetros 

Mary et al 2015 DT:31(17)[14]
TDAH:31(14)[17]

10,34
10,5

Transversal Test de rendimiento 
atencional. Tarea de 
conteo Stroop. Test de 
clasificación de tarjetas de 
Wisconsin

“Faux Pas test”. Prueba 
de lectura de la mente en 
los ojos.

 Brunsdon 
et al

2015 TEA:181(150) [31]
Gemelos DT:73(27) 

[46]
DT:160(110) [60]

13,49
13,5

12,79 

Transversal Coherencia central 
(Tareas de planificación 
de dibujos, completar 
oraciones y diseño de 
bloques). 
Función ejecutiva (Tarea 
de fluidez).
Inhibición (Juego de 
manos de Luria). Cambio 
cognitivo (Tarea intra 
dimensional/extra 
dimensional).
Planificación (Tarea de 
planificación de dibujos).

 Juego de esconder 
monedas. Animación de 
triángulos. Historias de 
falsas creencias

Escala abreviada 
de inteligencia de 
Wechsler

Marcovitch 
et al

2015 DT:226(108) [118] T1: 3,5
T2: 4,5
T3: 5,5

Longitudinal Stroop de animales y 
día/noche. Recuerdo de 
números. DCCS.

Apariencia-realidad. 
Contenidos inesperados. 
Toma de perspectiva 
nivel 1.
Ubicación inesperada.  
Falsa creencia de segundo 
orden.  

Cuestionario 
sociodemográfico. 
Test de vocabulario 
ilustrado Peabody III

Leung et al 2016 TEA:70 (61)[9]
DT:71 (54) [17]

11,23
11,69

Transversal  Inventario de 
Calificación del 
Comportamiento de 
la Función Ejecutiva 
(BRIEF)

 La Escala de Sensibilidad 
Social

Programa de 
observación 
diagnóstica del 
autismo.

Miranda et al 2017 TEA: 52(46)[6]
TDAH: 35(33)[2]

DT: 39(25)[10]

8,5
9,1
8,4

Transversal BRIEF Inventario de la teoría 
de la mente. Prueba de 
TdM y reconocimiento de 
emociones del NEPSY-II

Berenguer 
et al

2017  DT:37(25) [10]
TDAH:35(32)[3]

8,54
10,3

Transversal  BRIEF  Inventario de la teoría de 
la mente.

 Cuestionario de 
Capacidades y 
dificultades

 Kouklari et al 2017 TEA:56 (52)[4]
DT:69(60)[9]

9,98
9,64

Transversal  Inhibición: (Tarea 
Go-no-Go).
Planificación (Torre de 
Londres)
Memoria de trabajo 
(WISC-III).
Toma de decisiones 
afectivas (Juego de azar de 
Iowa. Tarea de descuento 
por retraso)

 Falsa creencia. 
Reconocimiento de 
emociones. Prueba de 
lectura de la mente en 
los ojos

Lukito et al 2017 TEA:100(91)[9] 14 Transversal  Atención (Tarea de 
Mundos opuestos. Test de 
Atención Cotidiana). 
Inhibición (Juego de 
manos de Luria) 
Flexibilidad cognitiva 
(Creación de Senderos, 
tarjetas de Wisconsin)
Planificación 
(planificación de dibujos 
y números (hacia atrás))

 Falsas creencias (historia 
del chocolate).
 Prueba de lectura de 
la mente en los ojos. 
Historias extrañas.
 Triángulos animados de 
Frith-Happé

Escala abreviada 
de inteligencia de 
Wechsler. Entrevista 
diagnóstica del 
autismo-revisada. 
Cuestionario de 
Capacidades y 
dificultades. Perfil 
de los síntomas 
neuropsiquiátricos.
Evaluación 
psiquiátrica de niños 
y adolescentes.
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La figura 3 muestra la red de citaciones final sobre la rela-
ción entre FE y TdM. Se encontró una estructura gráfica de 
la cual sobresalen tres clústeres dominantes, los cuales repre-
sentan el 66.64% del total del grafo. Cada clúster representa el 
conjunto de referencias conectadas en función de un campo 
o perspectiva de estudio. Los nodos (círculos) representan 

los artículos y las aristas entre ellos las citaciones. La primera 
perspectiva de estudio o clúster de color morado representa el 
24.41% del grafo y está compuesto de estudios orientados a la 
relación entre las FEs y TdM en niños con TDAH. La segunda 
perspectiva o clúster de color verde representa el 21.8% del 
grafo y se compone de estudios sobre la relación entre FE y 

Autores Año N (hombre) [mujer] M edad Diseño Pruebas/Tareas FE Pruebas/Tareas TdM Otros parámetros 

Berenguer 
et al

2018  DT:37(23) [104]
TDAH:35(32)[3]
TEA:52(47)[5]

TDAH+TEA:22(21)[1]

8,54
9,14
8,39
8,86

Transversal  Inventario de 
Calificación del 
Comportamiento de la 
Función Ejecutiva

(Evaluación 
neuropsicológica del 
desarrollo-II.
Inventario de la teoría de 
la mente.

Cuestionario de 
Capacidades y 
dificultades

 Kouklari et al 2018 TEA:45 (38)[7]
DT:37(35)[2]

9,07
9,09

Longitudinal  Inhibición: (tarea 
Go-no-Go)
Planificación (Torre de 
Londres)
Memoria de trabajo 
(WISC-III).
Toma de decisiones 
afectivas (Juego de azar de 
Iowa. Tarea de descuento 
por retraso).

 Falsa creencia. 
Reconocimiento de 
emociones. Prueba de 
lectura de la mente en 
los ojos

Sivaratnam 
et al 

2018 TEA:26(4)[22]
DT:27(20)[7]

9,02
8,77

Transversal  Inhibición (subtest 
NEPSY-II)
Memoria de trabajo 
(WISC-IV)

 Sub- test de TdM. 
Reconocimiento de 
emociones del NEPSY-II

Escala de seguridad 
de Kerns. 
Cuestionario de 
clasificación de estilos 
de apego

Doenyas et al 2018 DT:150(81)[69] T1: 4,04
T2: 5,1

Longitudinal Día-noche. Golpeo de 
clavijas

Comprensión de deseos 
diversos. Creencias 
diversas. Acceso al 
conocimiento. Contenidos 
de creencias falsas. 
Falsa creencia explícita. 
Emoción real y aparente

Test de vocabulario 
ilustrado Peabody III. 
Lenguaje receptivo

Liu et al 2018 82 5,3 Transversal DCCS.
Stroop

Reconocimiento de 
deseos.  Falsa creencia.
Ubicación inesperada 

Escala Wechsler-
China de inteligencia 
para niños. Prueba 
Hiskey-Nebraska 
de aptitud para el 
aprendizaje.

Brock et al 2018 DT: 54(165) [183] 5,41 Transversal Memoria de trabajo 
(Subescala DAS) 
Control inhibitorio (Tarea 
Cabeza-Dedos-Rodillas-
Hombros)

Conocimiento y 
Concordancia de las 
emociones.  Teoría de la 
mente (subescala NEPSY 
II)

Lenguaje receptivo 
(DAS)

García-
Molina y 
Clemente-
Estevan 

2019 TEA:30 (25)[5]
DT:30 (27) [7]

 9,5
9,5

Transversal Memoria de trabajo visual 
(Subescala Leiter-R)
Memoria de trabajo 
verbal (subescala del 
WISC-IV)

“Faux Pas test”.
 Tareas visuales y verbales 
de TdM  

Escala de inteligencia 
Wechsler para niños-
III

Pesch et al 2020 DT: 85 (47)[38] 5,04 Transversal Memoria de trabajo 
(bloques de Corsi. Contar 
y etiquetar)

Tareas tradicionales y 
modificadas de Contenido 
y Ubicación de Creencias 
verdaderas y Creencias 
falsas.

Yu et al 2021 TEA:97 (87) [10] 8,5 Transversal FE “fría” (Memoria de 
trabajo. DCCS).
FE “caliente” (Toma de 
decisiones afectivas)

Batería de teoría de la 
mente

Escala de inteligencia 
Wechsler para 
niños-IV. La Escala de 
Sensibilidad Social-II.



9 Anyerson S. Gómez-Tabares

TdM en niños con TEA. La tercera perspectiva o clúster de 
color azul, representa el 20.43% del grafo, y se orienta al análi-
sis de la relación entre la FE– control inhibitorio y MT– y TdM 
en niños con DT. 

Relación entre el rendimiento de las FEs y la TdM en niños 
con TDAH

Los trastornos del espectro autista (TEA) y por déficit de 
atención e hiperactividad (TDAH) son trastornos multifacéti-
cos del neurodesarrollo que se caracterizan, no exclusivamente, 
por presentar alteraciones en el procesamiento de estímulos 
emocionales y sociales, déficit en las habilidades e interaccio-
nes interpersonales (APA, 2013). A pesar de que el TEA y el 
TDAH tienen criterios diagnósticos independientes o no nece-
sariamente relacionados entre sí, se ha encontrado que niños 
con estos diagnósticos presentan un rendimiento deficitario en 
TdM y mayores tasas de errores en la atribución de creencias y 
emociones en comparación con los niños neurotípicos (Mary 
et al. 2015; Pino et al., 2017). El estudio de Berenguer et al. 
(2018b), con 124 niños entre 7 y 11 años divididos en tres gru-
pos: TEA con TDAH (n = 22), TDAH (n = 35), TEA (n = 30) y 
con DT (n = 37), encontró efectos de regresión similares entre 
los síntomas de los grupos TEA con TDAH, TDAH y TEA y 
déficits en FEs y TdM. Sin embargo, los efectos directos de la 
FE y la TdM parecen diferir en función del cuadro neuropsi-
quiátrico. El estudio de Lukito et al. (2017) exploró las relacio-
nes entre FE, TdM y los síntomas TEA y TDAH, y encontró 
que las deficiencias en FE se asociaron específicamente con un 
aumento de los síntomas de TDAH, y las deficiencias en TdM 
se asociaron específicamente con los síntomas de TEA. 

Por otra parte, en el caso del TDAH se ha reportado que 
el control inhibitorio, la MT y la flexibilidad cognitiva son las 
FEs que tienen un efecto directo sobre el funcionamiento y 
desarrollo de la TdM (Barkley, 2015; Caillies et al., 2014; Carl-
son & Moses, 2001; Carlson et al., 2002; Charman et al., 2001; 
Pineda-Alhucema et al., 2018). Estudios adicionales con niños 
con TDAH encontraron que el rendimiento en tareas de TdM 
estaba correlacionado con la impulsividad (r = -.51); p < .01) 

(Fahie & Symons, 2003), el control inhibitorio (r = .48; p < .01) 
(Yang et al., 2009 ) e inversamente con la tarea de inhibición del 
BRIEF (Behavior Rating Inventory of Executive Function; Gioia 
et al., 2000) (r = -.37; p < .05) (Miranda et al., 2017 ) (r = -.38; p 
< .05) (Berenguer et al., 2017 ). También se ha reportado que la 
TdM se correlacionó directamente con la MT (r = .67; p < .01) 
(Yang et al., 2009) e inversamente con la flexibilidad cognitiva 
(tarjetas de Wisconsin) (r = - .32; p < .01) (Yang et al., 2009) y 
la atención global (r = -.43, p < .05) (Fahie y Symons, 2003). 

Sin embargo, en el estudio de Yang et al. (2009), el cual ana-
lizó la relación entre FE y TdM en niños con TEA, TDAH y DT, 
tras controlar el cociente intelectual no verbal, solo el control 
inhibitorio, evaluado con el Test Stroop, correlacionó signi-
ficativamente con las tres medidas de evaluación de TdM en 
los distintos grupos (Stroop↔TdM1 (r = .31; p < .05), Stroo-
p↔TdM2 (r =.37; p < .01), Stroop↔TdM3 (r = .31; p < .05) 
Stroop↔ToM-Total (r = .36; p < .01). Adicionalmente, el estu-
dio de Mary et al. (2015) con niños con TDAH y DT evidenció 
que el desempeño del grupo TDAH en las tareas de FE- inhi-
bición, flexibilidad cognitiva, planificación, alerta y atención 
dividida –tuvieron un efecto predictor significativo sobre el 
desempeño de TdM (tarea Faux Pas). Estos efectos no fueron 
significativos al considerar la TdM como predictor de las FEs, 
lo que sugiere que el rendimiento en las FEs es un marcador 
neuropsicológico privilegiado para el rendimiento de la TdM, 
y no al contrario. 

Relación entre el rendimiento de las FEs y la TdM en niños 
con TEA

En el caso de los niños con TEA, se ha encontrado un desa-
rrollo atípico-deficitario en habilidades de control inhibitorio, 
MT, flexibilidad cognitiva, planificación y toma de decisiones 
afectivas, las cuales se correlacionan directamente con el fun-
cionamiento de la TdM (Brunsdon et al., 2015; Kouklari et 
al., 2017; Ozonoff et al., 1991; Sivaratnam et al., 2018; Yu et 
al. 2021) y aumenta los desafíos de socialización en niños con 
TEA ( p.ej. actividades de cooperación e interacción social, 
expresión y manejo de emociones ante situaciones sociales 
estresantes, entre otros) (Berenguer et al., 2018a, 2018b; Mori-
guchi, 2014). 

Al respecto, Sivaratnam et al. (2018) reportaron que la MT, 
pero no el control inhibitorio, se correlacionó directamente 
con TdM agrupada (r = .61; p < .01) y la tarea verbal de TdM 
(r = .59; p < .01) en niños con TEA de alto rendimiento, lo 
que resalta la influencia de los procesos metacognitivos de la 
FE (memoria de trabajo, planificación, organización, manteni-
miento y manipulación de la información), más que los aspec-
tos de regulación conductual, para explicar los problemas para 
el procesamiento de estímulos socio-emocionales, las inte-
racciones sociales complejas y el funcionamiento de la TdM 
en población con TEA (Leung et al., 2016; Schuh et al., 2016; 
Wang et al., 2017). 

El estudio de García-Molina y Clemente-Estevan (2019), 
con niños con DT y TEA emparejados por edad y CI, demos-
tró que tanto la modalidad visual como verbal de la tarea de 
MT se correlacionó con los estímulos mixtos (visual y verbal) 
de la tarea de TdM (Faux pas) en niños con TEA. El modelo 
de regresión evidenció que la MT visual (β = .44; R 2= .19; p < 
.05) y la MT verbal (β = .44; R 2= .24; p < .05) predijeron en un 

Figura 3. Agrupación de la producción académica en tres perspectivas 

dominantes de estudio a partir del análisis gráfico de citaciones

46	

Nodos: 1.769 Aristas: 6.952 
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19% y 24 % la variación del rendimiento en la tarea de la TdM 
visual. La MT verbal (β = .46; R 2= .21; p < .05) predijo en un 
21% la TdM verbal, y la MT visual (β = .43; R 2= .19; p < .05) 
predijo los estímulos mixtos de las tareas de TdM. Estos hallaz-
gos sugieren que los niños con TEA requieren de una alta exi-
gencia de la MT para procesar estímulos visuales o verbales de 
cognición social (p.ej. comprender falsas creencias). Para Frith 
(1989), Happé y Frith (2006), los niños con TEA procesan la 
información de manera fragmentada y sin contexto, lo que 
implica que prestan mayor atención y evocan solo pequeños 
aspectos separados de los estímulos visuales (p.ej., rostro) o 
verbales (p.ej. una frase), lo que explicaría la fuerte correlación 
entre MT y TdM niños con TEA en comparación con los niños 
con DT (Sivaratnam et al., 2018). 

Por otra parte, el estudio de Yu et al. (2021) con 97 niños 
con TEA (M = 8,5 años) examinó las asociaciones entre FE 
“fría” (control inhibitorio y MT), FE “caliente” (toma de deci-
siones afectivas), comprensión verbal y TdM (tareas de expre-
siones faciales emotivas, perspectiva visual, creencias falsas de 
primer y segundo orden). Se encontró que la TdM se correla-
cionó directamente con la FE “fría” (r = 0,23; p < 0,05), la FE 
“caliente” (r = 0,20, p < 0,05) y la comprensión verbal (r = 0,52; 
p < 0,01). El análisis de modelado de ecuaciones estructurales 
(SEM) evidenció que, únicamente la FE “caliente”, mediada 
por la FE “fría” y la comprensión verbal, tiene un efecto indi-
recto significativo sobre la TdM. Estos hallazgos son consis-
tentes con estudios similares que muestran que los niños con 
TEA presentan inflexibilidad cognitiva, baja inhibición con-
ductual y problemas para reconocer estímulos emocionales, 
aspectos que se han correlacionado directamente con mayores 
dificultades para adoptar la perspectiva de los demás (atribu-
ción de creencias, motivaciones y emociones) (Kouklari et al., 
2017, 2018). 

Adicionalmente, el análisis SEM mostró la importancia 
de la FE “fría” (capacidad para inhibir, planificar, monitorear 
y hacer seguimiento a la conducta) y el razonamiento verbal 
como factores mediadores entre el componente emocional de 
la FE “caliente” (reconocimiento, control y toma de decisio-
nes emocionales) y la comprensión de estímulos sociales que 
requieren de TdM (Yu et al., 2021). 

El análisis de los efectos de mediación es relevante por-
que ofrece pistas sobre los procesos de conectividad funcional 
asociados a la TdM en la corteza prefrontal. Se ha reportado 
que la corteza prefrontal dorsolateral (dlPFC) se correlaciona 
con la FE “fría” (Elliott, 2003), la corteza prefrontal ventrola-
teral (vlPFC) con la FE “caliente” y “fría” (Wagner et al., 2001; 
Wager, et al., 2008; Yu et al., 2021) y la activación de la corteza 
prefrontal ventromedial (vmPFC) se correlaciona tanto con el 
funcionamiento de la FE “caliente” como con la integración de 
información de la TdM (Abu-Akel & Shamay-Tsoory, 2011). 
Los hallazgos reportados por Yu et al. (2021) se pueden inter-
pretar a favor de la hipótesis de que la dlPFC se encarga de 
supervisar, monitorear y regular el procesamiento de infor-
mación de la vlPFC, especialmente en situaciones sociales que 
requieran de control emocional, y de este modo, favorecer el 
procesamiento de información social de la vmPFC para des-
cifrar las señales sociales que requieran la capacidad para ads-
cribir creencias, emociones o intenciones a los demás (TdM). 

En cuanto a la direccionalidad de la asociación entre FE y 
TdM en población tanto típica como atípica se han discutido 

dos puntos de vista diferentes. El primero, sostiene que las capa-
cidades de TdM son un prerrequisito para el desarrollo de la FE, 
incluida la MT (ToM→FE) (Perner, 1998, Perner & Lang, 1999, 
2000), y el segundo, sostiene que el rendimiento de la FE es un 
prerrequisito para el desarrollo de ToM (FE→ToM) (Russell, 
1996, 1997). El primer punto de vista, no permite la posibilidad 
de una alteración de la TdM con una FE intacta, mientras que, el 
segundo, no permite la posibilidad de una FE alterada con una 
TdM intacta. Al respecto, el estudio de Pellicano (2007) buscó 
analizar la primacía de la direccionalidad de la relación entre 
la TdM y la FE en niños con TEA (M = 5 años). Los análisis 
mostraron un patrón consistente de rendimiento óptimo de FE 
y TdM en el 33% de los niños, rendimiento deficiente en FE 
y TdM en el 40% y el 27 % de los niños mostraron un rendi-
miento de TdM deteriorado con un rendimiento de FE intacto. 
Por el contrario, el examen de las disociaciones en la dirección 
inversa reveló que ningún niño mostró TdM intacta con FE 
deteriorada. Estos datos apoyan la tesis de que la FE es un fac-
tor importante para el desarrollo de la TdM (FE→TdM) y son 
consistentes con la evidencia en neurociencia cognitiva y del 
desarrollo al señalar una relación direccional FE→TdM tanto en 
el desarrollo típico como atípico (p. ej. TEA) (Hartwright et al. 
2012; Wade et al., 2018; Yang et al., 2009). 

Sin embargo, este patrón direccional FE→TdM es modu-
lado por distintos factores durante la niñez, los cuales ayu-
dan a entender la direccionalidad funcional entre FE y TdM 
desde una perspectiva del desarrollo. Estos factores son el CI 
y la edad (etapa de desarrollo), (Colvert et al., 2002; Pellicano, 
2007; Yang et al., 2009), la conciencia de sí y de los demás (dife-
renciar la perspectiva de la primera y la tercera persona) (Van 
Veluw y Chance, 2014) y el desarrollo del lenguaje (Müller et 
al., 2009). Desde esta perspectiva, estos factores, que modu-
lan el vínculo FE→TdM, desempeñan un papel relevante en el 
desarrollo paralelo y continuo de ambas capacidades cogniti-
vas y contribuyen a explicar su funcionamiento deficitario en 
casos de un neurodesarrollo atípico (Wade et al., 2018). 

Relaciones entre la FE– control inhibitorio y MT– y la TdM en 
niños con DT

La direccionalidad de la asociación entre las habilidades 
de FE y la TdM de los niños con DT sigue siendo objeto de 
debate, y los estudios longitudinales que examinan esta asocia-
ción siguen siendo escasos. Al respecto, Hughes y Ensor (2007) 
examinaron la asociación longitudinal entre FE y TdM en 122 
niños–vistos a las edades de 2, 3 y 4 años–. Se encontraron 
correlaciones directas y consistentes entre FE y TdM a los 2 (r 
= .44; p < .01), 3 (r = .40; p < .01) y 4 años (r = .40; p < .01) y 
siguieron siendo significativas tras controlar la edad y la habi-
lidad verbal. El análisis de regresión jerárquica para examinar 
el efecto de la FE a la edad de 2 y 3 años en la predicción de la 
TdM a la edad de 3 y 4 años evidenció que, la FE a los 2 años 
explicó el 28% de la varianza de TdM a los 3 años (R2 = .28; F 
(4; 112) = 10.77; p < .01) y el 20% de la varianza de la TdM a los 
4 años (R2 = .20; F(4; 112) = 6.71; p < .01). La FE a los 3 años 
explicó el 23% de la varianza de la TdM a los 4 años (R 2= .23; 
F (4; 117) = .53; p < .01).

Consistente con lo anterior, el estudio de Carlson et al. 
(2004a) encontró que el rendimiento de la FE en niños de tan 
sólo 24 meses predijo significativamente el rendimiento en las 
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tareas de TdM un año después, incluso después de controlar la 
capacidad verbal y la educación materna. Estudios adicionales 
de evaluación longitudinal sobre la asociación entre la FE y la 
TdM desde los 2 a 5 años han evidenciado que la emergencia 
de la FE es un predictor estable del desarrollo posterior de la 
TdM, cuya fuerza de asociación aumenta con la edad (Doen-
yas et al., 2018; Marcovitch et al., 2015; McAlister et al., 2013; 
Razza y Blair, 2009). También se encontró que la comprensión 
de la falsa creencia impulsó la relación longitudinal predictiva 
FE→TdM durante un año de evaluación en niños preescolares 
(36 a 60 meses) (Doenyas et al., 2018), lo que indica que la 
FE temprana predice la TdM posterior, especialmente la com-
prensión de falsa creencia. El efecto longitudinal de la FE en 
la predicción posterior de la TdM se mantuvo estable después 
de controlar el sexo, nivel socioeconómico, el número de her-
manos y la capacidad del lenguaje receptivo (Marcovitch et al., 
2015; McAlister et al., 2013).

Estos hallazgos reflejan la estabilidad del desarrollo de la 
FE en la predicción de la TdM, y brindan un apoyo sólido a la 
idea de que la FE facilita el desempeño posterior de los niños 
en las tareas de TdM, y no al contrario. Estudios adiciona-
les con niños de 2 a 4 años, han examinado procesos par-
ticulares de la FE y su relación con la TdM – tareas de falsa 
creencia y apariencia-realidad –, encontrando que el control 
inhibitorio y la MT se correlacionaron directa y longitudi-
nalmente con la TdM, y que esta asociación se mantuvo tras 
controlar los efectos de edad y la capacidad verbal (Carlson 
et al., 2002, 2004b; Hughes y Ensor, 2007; Liu et al., 2018; 
Poulin-Dubois & Yott, 2014). 

Adicionalmente, Carlson et al. (2015) analizó si la asocia-
ción entre FE y TdM en la primera infancia es independiente 
de las demandas ejecutivas de las tareas de ToM. Se utilizaron 
tareas de control inhibitorio y MT para evaluar la FE y tareas 
para evaluar la TdM con alta y baja exigencia de FE. Se utili-
zaron la edad y la capacidad verbal como variables de control. 
Se encontró que el rendimiento de los niños de 3 a 4 años en 
la tarea de control inhibitorio se correlacionó tan altamente 
con el rendimiento en las tareas de TdM que imponían bajas 
demandas ejecutivas (r = .54; p < .01) como con el de las que 
imponían altas demandas ejecutivas (r = .47, p < .01); incluso 
después de controlar la edad y la capacidad verbal, las asocia-
ciones siguieron siendo significativas (TdM de baja FE = r = 
.51; p < .01 y TdM de alta FE= r =.,47; p < .01). El modelo de 
regresión múltiple mostró que el control inhibitorio explicó un 
10% de la varianza de las puntuaciones de la TdM de alta FE, 
por encima de la edad y la capacidad verbal, (R2 = .10; F (1; 32) 
= 4.22; p < .05), y un 22% de la varianza en las puntuaciones 
de la TdM de baja FE (R2 = 0.22; F (1; 32) = 9.88; p < .01). Estos 
datos apoyan la opinión de que la FE contribuye al desarrollo 
de la TdM en la primera infancia, independientemente de las 
exigencias ejecutivas de las tareas de TdM. 

Adicionalmente, las relaciones diferenciales entre las tareas 
de FE y TdM son consistentes con investigaciones anteriores, 
las cuales señalan que las tareas de FE conflictivas como Oso/
Dragón, que implican tanto la inhibición como la MT, sue-
len relacionarse más fuertemente con la TdM que las tareas 
de Retraso o la MT sola (Carlson y Moses, 2001; Carlson et 
al., 2002; Devine & Hughes, 2014; Hala et al., 2003; Hughes 
y Ensor, 2007; Memisevic et al., 2018). Estudios adicionales 
con niños son consistentes al evidenciar que el desempeño 

en tareas de creencias falsas y otras tareas de TdM se puede 
predecir a partir de tareas que aprovechan las habilidades del 
funcionamiento ejecutivo como la inhibición de la respuesta, 
la resolución de conflictos cognitivos y la memoria de trabajo 
(Carlson et al., 1998; Brock et al., 2018; García-Molina & Cle-
mente-Estevan, 2019; Hughes, 1998; Pesch et al., 2020; Perner 
& Lang, 2000). 

Otro aspecto relevante en la investigación empírica es 
determinar si la asociación entre FE y TdM tiene un patrón de 
desarrollo invariante a nivel cultural. Al respecto, Sabbagh et 
al. (2006) examinaron si el funcionamiento de la FE y la TdM 
tienen un patrón de asociación similar en niños estadouni-
denses y chinos (Beijing). Se encontró que, tanto en las corre-
laciones generales como en las parciales, controlando la edad, 
sexo y capacidad verbal, la FE se correlacionó directamente 
con la TdM en los niños estadounidenses (r = .63; p < .001; r 
parcial = .386; p < .001) y chinos (r = .59; p < .001; r parcial = .393; 
p < .001). Estos hallazgos evidencian similitudes notables en 
la fuerza de la relación entre FE y TdM en niños de China y 
Estados Unidos. 

El estudio intra- cultural de Shahaeian et al. (2015) puso 
a prueba si la FE y la TdM reflejan características de asocia-
ción similares en niños iraníes con distintas condiciones a 
nivel socio económico (NSE) y cultural: niños urbanos de 
NSE alto (n=33) y NSE bajo (n=37) y niños de zonas rurales 
(n=72). Se utilizaron tareas de control inhibitorio y MT para 
evaluar la FE, la escala TdM de Wellman y Liu (2004) y la 
tarea de falsa creencia para evaluar TdM. Se encontró que, 
tanto en las correlaciones generales como en las parciales, 
controlando el vocabulario y la edad, el funcionamiento eje-
cutivo se correlacionó directamente con la escala de TdM y 
falsa creencia (FC) en los niños urbanos de NSE alto (TdM=r 
= .64; p < .001; r parcial = .47; p < .01; FC= r = .57; p < .001; r 
parcial = .44; p < 0,01), NSE bajo (TdM=r = .59; p < .001; r parcial 
= .46; p < .01; FC= r = .59; p < .001; r parcial = .48; p < .01) y 
niños rurales (TdM=r = .34; p < .01; r parcial = .32; p < .01; FC= 
r = .37; p < .001; r parcial = .28; p < .05). Al evaluar la mag-
nitud de las asociaciones, para los niños urbanos con NSE 
alto y los niños urbanos con NSE bajo, cada uno de estos 
efectos fue grande, mientras que, para los niños rurales, cada 
uno de los efectos fue moderado. Adicionalmente, el modelo 
de regresión jerárquica múltiple evidenció que el funciona-
miento ejecutivo predijo el funcionamiento de la TdM (β = 
.41, p < .001, R2 = .27), independientemente de las variables 
secundarias: edad, capacidad verbal, sexo y NSE.

Estos hallazgos son consistentes con el trabajo meta-ana-
lítico de Devine & Hughes (2014), el cual analizó, entre otros 
aspectos, la influencia de la cultura en la fuerza de asociación 
entre la FE y TdM en niños de 3 a 6 años. Se utilizaron los datos 
de estudios empíricos realizados en Estados Unidos, Reino 
Unido, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Europa Continental 
y Asia Oriental. Se encontró que la región geográfica de los 
participantes no afectó significativamente el tamaño del efecto 
general para la relación entre FE y TdM, (Q (5, 93) = 6.01, p = 
.31). Adicionalmente, la FE y la TdM se asociaron moderada 
y significativamente dentro de cada región. Así, a pesar de las 
diferencias culturales y la influencia de los procesos de sociali-
zación en el desarrollo individual de la TdM (Liu et al., 2008), 
la relación ontogenética entre el funcionamiento ejecutivo y la 
TdM es robusta y similar en diferentes culturas.
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Discusión

Mediante el uso de técnicas cienciométricas basadas en la 
teoría de grafos, se logró identificar tres tendencias investiga-
tivas relevantes sobre la FE y su relación con el desarrollo de la 
TdM en niños con TDAH, TEA y DT. Se analizó la evidencia 
empírica sobre la direccionalidad y fuerza del co-desarrollo de 
la FE y la TdM y se evidenció un patrón consistente de asocia-
ción entre FE y TdM en niños con TEA, TDAH y DT (Yang et al., 
2009). A pesar de las diferencias en los fenotipos conductuales 
en el TEA y TDAH y su incidencia en el funcionamiento indivi-
dual en tareas de FE y TdM (Lukito et al., 2017), la literatura es 
consistente al mostrar que las FEs son un predictor longitudinal 
del funcionamiento de la TdM (Carlson et al.2004a; Doenyas et 
al., 2018; Hughes & Ensor, 2007). Así, un deterioro en el fun-
cionamiento ejecutivo conduce a un rendimiento deficitario de 
la TdM (Kouklari et al., 2017; Sivaratnam et al., 2018; Yu et al. 
2021). Los estudios de trayectoria longitudinal con niños neu-
rotípicos entre 2 y 6 años reportaron datos consistentes sobre 
el efecto predictivo del funcionamiento ejecutivo temprano en 
el desarrollo de la TdM, y dicha asociación se mantuvo signifi-
cativa después de controlar el sexo, la edad, el CI, la habilidad 
verbal, el estrato socioeconómico, el vocabulario, entre otras 
variables de control (Carlson et al., 2004a; Doenyas et al., 2018; 
Hughes & Ensor, 2007; Marcovitch et al., 2015).

 También se encontró que la asociación entre FE y TdM en 
la primera infancia es similar en diversas culturas y regiones 
geográficas del mundo (Devine & Hughes, 2014, Shahaeian et 
al., 2015; Sabbagh et al., 2006), y ha demostrado que es inde-
pendiente de las demandas ejecutivas de las tareas de TdM 
(Carlson et al., 2015), lo que indica que las habilidades ejecu-
tivas en el neurodesarrollo temprano del niño están implica-
das ontogénicamente en la adquisición y cambio de las capa-
cidades de comprensión de estados psicológicos en los demás. 
En conjunto, la evidencia empírica reportada en este trabajo 
brinda un mayor apoyo al relato teórico de la “emergencia” que 
al de la “expresión” (Carlson y Moses, 2001; Carlson et., 2015), 
lo que permite comprender mejor el rol que tiene las FEs en el 
desarrollo y continuidad de las capacidades de TdM durante la 
primera infancia (Sodian et al., 2020).

La teoría de la “emergencia” propone que la FE es necesaria 
para el surgimiento de la capacidad de los niños para razonar 
acerca de los estados mentales. Para Russell (1996, 1997), esta 
asociación se explica en la medida en que el desarrollo de la 
FE, especialmente, el control inhibitorio y la MT, permite a los 
niños dirigir la atención y reflexionar sobre su propio estado 
mental y el de los demás. Los datos longitudinales han mos-
trado que el funcionamiento ejecutivo temprano, p. ej. a los 2 
y 3 años, predice el desarrollo posterior de la TdM a los 3, 4, y 
5 años, y que la fuerza de esta asociación funcional aumenta 
con la edad, justamente porque se da un mayor desarrollo de 
las facultades cognitivas para representar estados psicológicos 
(Carlson et al., 2004a; Hughes & Ensor, 2007). Los hallazgos 
longitudinales y los diferentes modelos de regresión logística 
mostraron que la asociación entre FE temprana y TdM tar-
día, incluida la comprensión de falsas creencias, es más fuerte 
que la asociación inversa, lo cual indica una direccionalidad 
FE→TdM, mas no TdM→FE. También evidencian que esta rela-
ción no se explica mejor por el efecto de las demandas ejecuti-
vas planteadas en las tareas de TdM (Carlson et al., 2015).

 En consecuencia, un principio central de la teoría de la 
“emergencia”, la cual parece tener un fuerte respaldo empí-
rico, es que el surgimiento de la representación de los estados 
mentales de otros, es decir, TdM, depende de la preexistencia 
de al menos un nivel rudimentario de control ejecutivo (Sha-
haeian et al., 2014). Así, los niños requieren cierto nivel de 
control ejecutivo para poder representar implícita o explíci-
tamente los estados mentales de los demás, y, cuanto mayor 
sea el desarrollo de las FEs y sus mecanismos específicos, 
aumentan las probabilidades de que los niños se involucren 
de manera más eficiente en los tipos de actividades socia-
les que les permiten desarrollar la comprensión de la TdM 
(Brock et al., 2018). Por lo tanto, un mejor o peor desempeño 
de la FE determinará las capacidades para comprender los 
estados mentales de los demás, tal y como lo demuestran los 
estudios con niños con TEA, TDAH y DT. 

A pesar de que la fuerza de esta asociación es similar en 
niños de diferentes culturas, las expresiones, rendimiento y 
tiempos individuales de desarrollo de la FE y la TdM depen-
den, en gran medida, de las variaciones del entorno social 
y los procesos de socialización, lo que limitaría o potencia-
ría las oportunidades para desarrollar la TdM (Liu et al., 
2008). En este sentido, en la explicación de la “emergencia”, 
la asociación entre FE y TdM está puesta sobre el conjunto 
de interacciones entre el desarrollo de la FE y las oportunida-
des potencialmente específicas de un entorno social estimu-
lante para el desarrollo de la TdM, posibilitando así avanzar 
en la comprensión de estados mentales en edades posteriores 
(Carlson et al., 1998 ; Sabbagh et al., 2006). 

Por otro lado, los estudios sobre el desarrollo de la TdM 
han señalado que los niños neurotípicos adquieren la capaci-
dad para comprender explícitamente las creencias falsas alre-
dedor de los 4 años (Oktay-Gür et al., 2018; Wellman, 2014; 
Wellman et al., 2001; Wimmer & Perner, 1983). Sin embargo, 
también se ha demostrado que los bebés desde los 15 meses 
dominan las tareas no verbales de la falsa creencia (Baillar-
geon et al., 2010, 2016; Onishi & Baillargeon, 2005; Scott et 
al., 2010), lo que se ha interpretado a favor de la idea de que 
tienen una TdM implícita que les permite reconocer que las 
acciones de los demás están orientadas intencionalmente o 
dirigidas a objetivos (Baillargeon et al., 2016; Buttelmann & 
Kovács, 2019). 

Estas diferencias en la edad de dominio de las tareas de 
falsa creencia en la infancia se pueden explicar a través del 
papel que tiene el funcionamiento ejecutivo temprano en la 
maduración continua de las capacidades de TdM durante 
las distintas etapas del desarrollo cognitivo del niño. Los 
hallazgos proporcionan evidencia a favor de la idea de que la 
emergencia de la FE juega un papel relevante en el enriqueci-
miento del desarrollo de la TdM, lo que facilita la transición 
de las representaciones implícitas de estados psicológicos a la 
representación de creencias cada vez más reflexivas y contro-
ladas (Kloo et al., 2020). Una teoría psicológica de “enrique-
cimiento” considera el desarrollo de la TdM como un cambio 
continuo de las capacidades representacionales rudimenta-
rias a unas más complejas mediante mecanismos de poten-
ciación, en este caso, el funcionamiento ejecutivo temprano. 
En este sentido, la TdM tiene sus orígenes en la infancia, pero 
implica un cambio gradual y continuo en el desarrollo socio-
cognitivo del niño (Sodian et al., 2020). Una comprensión 
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temprana de los estados mentales puede convertirse en una 
teoría explícita de la mente a través de la FE y los procesos 
compartidos de interacción social mediados por el lenguaje 
(Devine & Hughes, 2014; Tomasello, 2018). 

Utilizando un enfoque metodológico novedoso, se encon-
tró evidencia empírica consistente con la opinión de que las 
FEs son un marcador neuropsicológico para el desarrollo y 
continuidad de la TdM en niños de diferentes perfiles socio-
cognitivos y neuropsiquiátricos. Así, las alteraciones en las 
FEs, entre otros factores, pueden conducir a un funciona-
miento deficitario de la capacidad para comprender los esta-
dos mentales de los demás (creencias, emociones, deseos, 
anhelos, entre otros), y generar, en consecuencia, diferentes 
problemáticas relacionadas con las interacciones sociales y la 
comunicación interpersonal. 

Los datos empíricos revisados proporcionan evidencia a 
favor de una relación de predicción FE→TdM, y un menor 
apoyo a la relación inversa. Esta relación direccional se man-
tiene después de controlar diversas variables, entre ellas, la 
capacidad verbal, el cociente intelectual, la edad, el sexo, 
el nivel de demanda ejecutiva de las tareas, características 
sociodemográficas y culturales, entre otras. Adicionalmente, 
la progresión del desarrollo de la TdM está influenciada por la 
maduración de las FEs, lo que sugiere que el vínculo FE→TdM 
se mantiene y se potencia con el tiempo. Por lo tanto, este 
estudio proporciona información relevante sobre cómo se 
desarrolla la TdM en la infancia, lo cual tiene implicaciones 
prácticas en lo que respecta al abordaje diferencial de las difi-
cultades sociocognitivas de los niños con TDAH, TEA y DT, 
así como la importancia de la estimulación de las FEs en lo 
que concierne a los procesos de cognición social, la socializa-
ción y el aprendizaje en la infancia. 

El análisis gráfico de redes de citaciones podría amplificar 
los estudios con mayor conexión a la red y clúster seleccio-
nados, y dejar de lado aquellos estudios que presentan una 
menor visibilidad e impacto en la comunidad académica en 
este campo de estudio. Adicionalmente, la descripción de la 
evidencia empírica reportada en cada perspectiva de estu-
dio se hizo a partir del análisis cualitativo-descriptivo de las 
investigaciones en función de las variables y grupos de inte-
rés, y no se realizó un análisis meta analítico de los datos. 

Finalmente, este estudio analizó la direccionalidad y 
fuerza de la relación entre las FEs y la TdM y el efecto que 
tienen las FEs para aprobar las tareas de TdM en niños con 
TDAH, TEA y DT. Sin embargo, no se juzgó o analizó la posi-
bilidad de que los participantes pudieran reprobar las prue-
bas y tareas de FE y TdM y aun así tener ciertas representacio-
nes de los estados mentales de los demás, justamente porque 
este aspecto no fue considerado ampliamente en los estudios 
empíricos incluidos en esta revisión. Esto podría constituirse 
en un tema de debate para futuros estudios empíricos y teó-
ricos, el cual podría orientarse al cuestionamiento de si las 
pruebas de TdM capturan el carácter esencialmente norma-
tivo de la atribución de estados mentales, es decir, sí aprobar 
las tareas de TdM reflejan las capacidades para atribuir esta-
dos mentales.
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